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VII. DOS NUEVAS ESPECIES 
DE AXINOTARSUS MOTSCHULSKY DE MARRUECOS 
Y REVISIÓN DE LAS ESPECIES IBERO-MARROQUÍES 


La captura reciente de una especie inédita de Axinotarsus Mots. en 
la región nordoriental de Marruecos nos ha movido a revisar las espe- 
cies conocidas de España y Marruecos. Para esta revisión hemos dis- 
puesto de la casi totalidad de los tipos de las especies descritas por nues- 
tro maestro Martínez de la Escalera, los de Abeille de Perrin y el de tris- 
ticulus (Kraatz), aquéllos conservados en el Instituto Español de En- 
tomología de Madrid y estos últimos en la colección Abeille de Perrin, 
hoy en el Museo de París. 

Agradecemos al Dr. R. Agenjo, Director del Instituto Español de 
Entomología de Madrid, y al Dr. A. Villiers, del Laboratoire d'Entomo- 
logie del Museum National d'Histoire Naturelle de Paris, la amable 
comunicación de estos tipos que ha hecho posible la realización de este 
estudio. 

El estudio y confrontación de estos tipos nos ha permitido, de una 
parte, evidenciar la existencia, entre nuestros materiales, de otra espe- 
cie, también inédita, que teníamos confundida con risor Abeille, y de 
otra, la verificación de ciertos detalles morfológicos ya utilizados por 
vez primera en una nota anterior (1967) y sobre las cuales las respec- 
tivas diagnosis originales o posteriores eran poco o nada explícitas. 
La utilización de estos detalles somáticos, en combinación con otros 
ya conocidos, da como resultado una agrupación diferente, pero al pa- 
recer más natural, que la, evidentemente artificiosa, propuesta por Mar- 
tínez de la Escalera en 1926 a base de la relativa longitud de las antenas. 

Aparte las tres especies pizarrosas de pubescencia simple aliadas a 
brevicornis (Kraatz) (subgén. Tarxrinosus nov.) y de las otras dos de 
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antenas comprimidas y abdomen rojo (subgén. Maurocerus nov.) los 
restantes Axinotarsus ibero-marroquíes, que integran el subgén. Axino- 
tarsus s. str., pueden reunirse en dos grupos caracterizados, uno por 
la existencia de una quilla bien neta a lo largo de la cara superior de 
las tibias posteriores de los machos (fig. 1) concomitante con un ex- 
citador auriculariforme que se halla alejado del ángulo ápico-sutural 
de los élitros y otro grupo en el cual sus especies tienen tibias simples 
no aquilladas (véase Pardo-Alcaide, 1967, Eos, Madrid, pág. 530, nota 
2) y el excitador no es auriculariforme, sino que el ángulo sutural de los 
élitros se encorva hacia arriba en un proceso digitiforme, que presenta 
un acanalamiento más a menos acentuado a lo largo de su cara externa 
o posterior. El término excitador fue creado por Evers, 1956, página 
168, para designar ciertas formaciones tegumentarias, en este caso 
apéndices de la extremidad elitral, que presentan los machos de muchos 
maláquidos y que juegan un papel decisivo en la preparación del acto 
sexual, 

De las especies ibero-marroquíes examinadas que se integran en el 
subgénero Axinotarsus s. str., sólo palliditarsis (Fairmaire) hace excep- 
ción a los dos grupos antes caracterizados, pues unas tibias simples 
coexisten con un excitador auriculariforme, y en figuerasi Pardo, la cara 
superior de las tibias posteriores del $ es bastante angulosa, y examinan- 
do con atención y a fuerte aumento estos órganos se advierte un vestigio 
de fina quilla hacia la mitad de la tibia. Evidentemente, el proceso di- 
gitiforme y las tibias simples señalan un estadio evolutivo más primitivo 
de los Axinotarsus s. str., y el acanalamiento externo del proceso di- 
gitiforme podría interpretarse como el esbozo de lo que, en un estadio 
más avanzado, conducirá a la diferenciación de la orejuela ya destacada 
de la región ápico-sutural de los élitros, característica de las especies 
del segundo grupo. Las dos especies citadas más arriba (palliditarsis 
y figuerasi) son buenos ejemplos de estas dos direcciones evolutiva» 
plenamente logradas en algunas otras especies. 

Desgraciadamente, estas y otras características están exclusivamen- 
te ligadas al sexo masculino, único sexo que en los Malachiidae permite, 
en general, una segura discriminación específica y, a veces, hasta ge- 
nérica sobre la que basar especulaciones sistemáticas; contar con las 
hembras para este fin es, hoy por hoy, puramente utópico. 

Prácticamente han sido estudiadas todas las especies conocidas ibero- 
marroquíes, excepto bicoloriceps Pic, 1932, de Marruecos; la diagnosis 
de esta especie no es bastante explícita para fijar su posición entre 
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sus congéneres. Su autor la definió como vecina de palliditarsis Frm., 
de la que diferiría “à première vue par la tête largement flave et les tar- 
ses posterieurs foncés”. 


ô ô 
A) 


TABLA DE DETERMINACIÓN DE LOS Axinmotarsus Mors. 


IBERO-MARROQUÍES. 


Tibias posteriores simples, sin quilla a lo largo de su cara supe- 
rior; apéndice de la extremidad elitral (“excitador”) auriculari- 
forme o no. 

a) Élitros negros, mates, con pubescencia simple, corta y tendida, 
lo que les da un aspecto bronceado-pizarroso, sin largos pelos 
erguidos; antenas cortas, llegando a lo sumo al medio de los 
élitros (subgén. Tarxinosus nov.). 


b) 


1. 


Élitros sin pliegue apical ni apéndice.  implicatus Esc. 


— Élitros con la extremidad plegada y provista de apén- 


Z. 


a EE Ac RE PATEE E EE Ea E x 
Tonalidad oscura de los élitros, llegando hasta el borde 
superior del pliegue apical; la mancha amarilla de los 
mismos más visible en los costados elitrales que en la 


pliegue apical, la mancha amarilla más avanzada hacia 
adelante del lado de la sutura ... ... brevicornis (Kr.). 


Élitros, por lo común, verdes o azules, más o menos bron- 
ceados y brillantes, con doble pubescencia, una corta y ten- 
dida, blanquecina, más o menos densa, y otra formada por 


largos pelos negros erguidos y espaciados; antenas cortas, lar- 
gas o muy largas. 


de 


Antenas no comprimidas, más o menos oscuras y más 
o menos atenuadas hacia la extremidad; pronoto gene- 
ralmente manchado de negro; abdomen, oscuro; tibias, 
por lo común, oscuras (subgén. Axinotarsus s. str.) 2. 
Antenas fuertemente comprimidas, sensiblemente dilata- 
das en sus artejos intermedios y totalmente rojizas; 
pronoto rojo por entero, el abdomen igualmente rojo en 
su totalidad; todas las tibias rojizas, las posteriores, a 
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veces, oscurecidas (subgén. Maurocerus nov.) . 8. 
Élitros negro-bronceados o achocolatados, a veces con 
reflejos cobrizos ; pronoto negro, estrechamente orlado de 
amarillo; antenas negras; apéndice elitral en forma de 
orejuela ; e elitral estrecho en su parte superior ... 

' WEN tristis (Perris). 
Élitros E zb CEET o Te pliegue elitral supe- 
rior ancho, ocupando toda la anchura del élitro ... 3. 
Pronoto rojizo, inmaculado; antenas muy largas, llegan- 
do al tercio final de los élitros; patas oscuras, tarsos ama- 
rillos; apéndice elitral auriculariforme ... ; 

E O A AS palliditarsis ET 
Pronoto más o menos manchado de oscuro; antenas más 
cortas, llegando, a lo sumo, al medio de los élitros ; apén- 
dice elitral digitiforme ... ........ EE, $ 
Tibias anteriores e intermedias Keier borde supe- 
rior del pliegue apical de los élitros un poco avanzado en 
forma de lóbulo del lado de la sutura; excitador muy 
ancho, cóncavo en su cara posterior ... ... . 

Gen EC D EE SE (Cast.) 
T ibias todas oscuras; pliegue apical oblicuo, no avan- 
zado del lado de la sutura en forma de lóbulo : apéndice 
elitral o excitador estrecho, más próximo al ángulo su- 
EE a 140) AN EE DEE 1 
Pionatá tan PENA como ZE O apenas acne trans- 
versal; excitador sólo negro en la extremidad; antenas 
rojizas; pequeña y grácil especie ...  figuerasi Pardo. 
Pronoto francamente transverso ... i. ve ... ... ` 6. 


Apéndice digitiforme de los élitros solamente manchado 


de negro en su extremidad; antenas negras con los arte- 
jos 1-7 manchados de amarillo por debajo; élitros ver- 
desta" PA 224 547.0 EN 
Color negro det. spadico PS elitral más o me- 
nos extendido a lo largo del borde posterior de los éli- 
MO ` , RAS A 
Más grande (3- 4 gie, élitros EE ES o fran- 
camente azules; antenas oscuras o negras, sólo los pri- 
meros artejos amarillos por debajo. Pronoto con los án- 
gulos posteriores manchados de amarillo (f. típica) o 


NOTAS SOBRE <«MALACHIIDAE> 233 


con las márgenes laterales anchamente amarillas (var. 
TT A E Sege E dee AD: 
Más pequeño (2,5-3 mm.) ; élitros verdosos muy oscuros; 
antenas amarillas con los primeros artejos manchados de 
oscuro por encima. Pronoto con los bordes laterales an- 
chamente rojizos (f. típica) o el color rojizo muy estre- 
chado o reducido a los ángulos posteriores (ab. tristicu- 
VALEX TAS o o a 00D: Pardo, 
Élitros uniformemente negro-bronceados, muy brillan- 
tes, con ligero reflejo violáceo; fémures totalmente ne- 
gros; tibias posteriores a veces también negras o muy 
oscurecidas; extremidad elitral, excitador incluido, an- 
chamente negra, sólo en el borde superior del pliegue 
elitral presenta una mancha rojiza; el color metálico de 
la cabeza se detiene antes de llegar a las inserciones ante- 
nales en LD ad ranee 144. WU NOV. - SD. 
Élitros menos brillantes, negros en la base y violáceos 
hacia la extremidad ; fémures más o menos rojizos en su 
extremidad; tibias posteriores rojizas; extremidad eli- 
tral rojiza o amarillenta, a veces un poco manchada de 
negro en la sutura; apéndice auriculariforme también 
negruzco; el color metálico de la cabeza avanza hasta las 
mismas inserciones antenales ... ... ... violaceus Ab. 


B) 'Tibias posteriores con una fina quilla bien visible a todo lo largo 
de su cara superior (fig. 3); apéndice grande (“excitador”) de la 
extremidad elitral siempre en forma de orejuela y alejado del án- 
gulo sutural. 


a) Antenas largas, su extremidad sobrepasando el tercio final 
de los élitros y aun, a veces, alcanzando la extremidad de 
éstos. 


E 


—— 


Pronoto inmaculado, totalmente rojizo ... ... ... 2. 
Pronoto más o menos manchado de oscuro; antenas lle- 
gando al Taal 26.108. COE ias da o MN 
Antenas más cortas y gráciles, no alcanzando el tinal de 
los élitros; pronoto casi tan largo como ancho; élitros 
azules; especie menor y más grácil.  freydenbergi Esc. 
Antenas más largas y robustas, alcanzando el final de 
los élitros; pronoto más ancho que largo; élitros verde- 
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azulados; especie mayor y más robusta Ge 

e Ee EE ... ` intermedius Se 

3. Pronoto francamente transverso, casi totalmente negro, 

sólo manchado de amarillo en los ángulos posteriores; 

élitros negro-violáceos ... ... ... ... ... = nigricollis Esc. 

-- Pronoto tan largo como ancho, amarillo, con una banda 

longitudinal mediana oscura, a veces, un poco reducida 

o, al contrario, dilatada ; élitros negros con viso azulado 

Sat Ee africanus Esc, 

Na esinda, Ee más, al tercio final de los élitros, 
sin sobrepasarlo. 

1. Pronoto inmaculado, totalmente rojizo o amarillento ... 

— Pronoto más o menos manchado de negro ... ... A 

2. Mayor (4-4,5 mm.); élitros azules, mates; apéndice li- 

neal (interno) de la extremidad elitral muy largo; abdo- 

men con sus anillos ampliamente marginados de rojo por 

debajo; antenas más robustas, pronoto más transverso 

E AA eN peninsularis Ab. 

— Menor (2,5-3 ge KE azul-verdosos brillantes ; 

apéndice lineal (interno) de la extremidad elitral muy 

corto, casi oculto por la orejuela; abdomen totalmente 

negro; antenas más gráciles, pronoto menos transverso 

ée SE AEN? ; El nigritarsis Ab. 

3. Pliegue superior de ¡A Ailo oblicuo, ocupando casi 

toda la anchura del mismo ; antenas largas, alcanzando los 

2/3 de la longitud elitral; sus artejos finales de 3 1/4 

a 4 veces más largos que anchos ... pulicarius (Fabr.). 

-- Pliegue superior de los élitros ocupando, cuando más, la 

mitad de la anchura del élitro, formando una especie de 

lóbulo subtriangular del lado de la sutura; antenas más 

cortas, alcanzando, a lo sumo, la mitad de la longitud 

elitral; sus artejos finales de dos a tres veces más lar- 

EK E A TEE wl a es > 

4. Mancha amarilla del final de la élitros muy grande, ocu- 

pando casi 1/4 de la longitud elitral, su borde anterior 

no escotado; élitros mates, verde-bronceados oscuros, 

ángulo sutural oscuro; pronoto oscuro con sólo los án- 

gulos posteriores amarillos ... ... ...  tristiculus Kr. 
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-- Mancha amarilla del final de los élitros corta, ocupan- 


Cé 


do 1/6 o menos de la longitud elitral, su borde anterior 
bastante profundamente escotado; élitros más claros y 
brillantes; ángulo sutural amarillo; márgenes laterales 
del pronoto anchamente amarillas ... varius Uhag. 


Por su escasa diferenciación, las hembras de Axinotarsus son de 
discriminación, en general, aleatoria. Por otra parte, habida cuenta que 
de ciertas especies sólo hemos dispuesto de escasos ejemplares, a veces 
reducidos a los de las series típicas, la presente clave no puede preten- 
der otra cosa que servir, en cierto modo, de orientación al lector. 


A) Pronoto rojizo o amarillento sin mancha negra central. 


1. 


'Tibias anteriores e intermedias y, frecuentemente, tam- 
bién las posteriores, rojizas por entero; élitros muy os- 


CUTOS coir Trelletos VIQUACCOS Duracion anh, aa Nee 
Todas las tibias oscuras, cuando más jas anteriores un 
poto: rojizas ep Ja extremidad scs eck Ra dia o 0% 


Antenas totalmente amarillas, robustas; fémures com- 
pletamente oscuros; élitros negro-bronceados con refle- 
jo violáceo, muy brillantes ... ... ...  wifaqi nov. sp. 
Primeros artejos de las antenas amarillos, manchados de 
oscuro por encima, los restantes completamente oscuros; 
fémures más o menos amarillentos en la extremidad; 
élitros lisos y brillantes en la base, mate y más violáceos 
hacia la extremidad ... ... Ed EE violaceus Ab. 
Todos los tarsos amarillos; los posteriores, cuando más, 
manchados de oscuro en la extremidad 

CH e WEE ae palliditarsis (Erm.) 
Por dës menos ER tarsos posteriores totalmente oscuros 


Cabeza robusta; pronoto muy transverso; élitros mates 
de color azul... ... ... aen mu ... . peninsularis Ab. 


Cabeza estrecha; pronoto tan largo como ancho o ape- 
nas más ancho; élitros verde-bronceados más o menos 
OOUT: y DIAES sia gar sar i aaa ire aai pia sea, aih 
Pronoto apenas transverso, casi tan largo como ancho; 
élitros sin cerdillas negras erectas. freydenbergi Esc. 
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Pronoto francamente transverso; élitros con cerdillas 
SE EE EE Ed Ee 
Todos los tarsos negros; antenas cortas, no llegando al 
medio de los élitros, que son de coloración muy oscura, 
CASEROS O A ... nigritarsis Ab. 
Tarsos anteriores e silo: más O menos rojizos, los 
posteriores totalmente negros; antenas más largas, lle- 
gando al medio de los élitros, que son de coloración ne- 
SEO EDO a vs PA intermedius Esc. 


B) Pronoto negro con los costados más o menos manchados de ama- 


rillo. 


54 


Élitros sin cerdillas negras erectas, solamente con pu- 
bescencia blanquecina corta y tendida, pruinosa, que les 
da un aspecto mate, pizarroso; antenas cortas, de arte- 
jos subtriangulares... Grupo del A. brevicornis (Kr.) 
que comprende, además, robustus Pic e implicatus Esc., 
muy uniformes y siempre de diferenciación dudosa si no 
se cuenta con machos. 

Élitros con doble pubescencia: una corta y tendida, más 
densa y poco visible, y otra formada por cerdillas erec- 
tas negras bastante largas y poco densas; antenas más 
largas, de artelos dëcke nee ae À 
Élitros de color negro-achocolatado brillante; sólo los tres 
primeros artejos de las antenas amarillos por debajo; 


pronoto con sus márgenes laterales estrechamente orla- 


das de amarillo ... ... ... O COIE). 
Élitros verdosos o azulados, es antenas, por lo comün, 
presentan un mayor nümero de artejos amarillos por 


TEE Ee an e ANRE > 
Élitros francamente azules ... ... ... ...  algiricus Ab. 
Élitros azul- verdosos o verdes-azulados ... ... ... 4. 


Tibias anteriores e intermedias rojizas ... 
E T RAR As BEIER (Cast.) 
Tibias oscuras; cuando más las anteriores un poco ru- 


fescentes en la extremidad, raramente rufescentes por 


completo (a veces este carácter es de interpretación in- 
cierta, pues es frecuente hallar individuos inmaturos de 
otras especies que ofrecen tibias algo rufescentes). 5. 
Antenas largas, alcanzando el medio de los élitros o so- 


10. 


EE 
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brepasándolo; sus artejos finales por lo menos tres ve- 
ces tan largos como anchos ... ... ...... e E 
Antenas apenas sobrepasando el primer tercio de los éli- 
tros; sus artejos finales de dos veces a dos veces y me- 
dia tan largos como anchos ... ... ... e h. Ele. 5 
Pronoto francamenté transversal ... ... ... ... ... 2. 
Pronoto apenas transverso, casi tan largo como ancho 
Antenas sobrepasando ampliamente el último tercio de 
los élitros; pronoto casi enteramente negro, sólo los án- 
gulos posteriores amarillos ... ... ... nigricollis Esc. 
Antenas casi alcanzando el medio de los élitros; prono- 
to con sus márgenes laterales ampliamente amarillas ... 
dis Kit EE varius Uhag. 
Élitros dei tono azulado, antenas un poco más largas, sólo 
los tres o cuatro primeros artejos rojizos por debajo; 
pronoto un poco estrechado hacia la base ... 
SE africanus Esc. 
Élitros de tono verdoso; antenas un poco más cortas, con 
un mayor número (6-7) de artejos rojizos por debajo; 
pronoto no estrechado hacia la base ADA 8 
IEE es e EE är, A 
Abdomen rojizo por debajo; sólo los ángulos posterio- 
res del pronoto amarillos ... ... ... .... ` tristiculus Kr. 
Abdomen totalmente oscuro por debajo, sus segmentos 
enteramente Cacleribicados `, wei de ZE Zeen ZC dU, 
Antenas negruzcas ; los artejos segundo y cuarto amari- 
Be por Geer DEE evt ... ...  jJustei nov. sp. 
Antenas por lo menos con los artejos primero a quinto 
SANDS DUE IO Eeer vE. 
Antenas claramente SE Se la extremidad, de 
artejos proporcionalmente más largos. ` cobosi Pardo. 
Antenas no atenuadas hacia la extremidad, de artejos 
proporcionalmente más cortos ... ...  figuerasi Pardo. 
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CATÁLOGO DE LOS Axinotarsus IBERO-MARROQUÍES. 


Los Axinotarsus Mots. constituyen un grupo de maláquidos bastante 
homogéneo, de claro predominio ibero-mauritano. En efecto, es en los 
países más occidentales del Mediterráneo, como ya señaló Escalera 
(1926), donde estos insectos alcanzan una mayor concentración especí- 
fica y diversidad. El citado autor, en su referida revisión de 1926, con- 
sidera 29 especies de Axinotarsus, que en el Catálogo Greiner (1937) se 
elevan ya a 32 por la inclusión de tres especies extrañas al Mediterrá- 
neo occidental (no estudiadas, por esta razón, por Escalera), por la 
adición de otra marroquí descrita posteriormente (bicoloriceps Pic) y, 
finalmente, por la reducción a rango infraespecífico de risor Ab. con- 
siderada por nuestro maestro como entidad independiente. Si de las 32 
especies del Catálogo de Greiner deducimos a compressicornis Esc. por 
sinonimia, excluimos a militaris Woll., descrita de Madeira en 1854 
bajo el nombre de Malachius militaris por Wollaston, que fue incluida 
por Abeille de Perrin, 1891, página 223, en el género Axinotarsus y 
que recientemente Evers, 1963, páginas 55-56, ha expresado la acertada 
opinión de que se trata de Attalus minimus (Rossi), y añadimos las dos 
especies descritas por nosotros en 1950 y 1967, las dos que describimos 
aquí y Axinotarsus anatolicus descrita por Evers en 1961 sobre una 
Q de los alrededores de Estambul, la nómina de los Axinotarsus ac- 
tualmente conocidos resulta integrada por 35 especies, de las que 22 (o 
sea el 62,85 por 100) se encuentran entre la Península Ibérica y Marrue- 
cos. De este número son exclusivas a estos países 13 (4 Península 
Ibérica, 9 Marruecos), lo que constituye un elevado porcentaje de en- 
demismos y hace destacar a Marruecos como un país privilegiado en 
relación con estos insectos; las restantes ocho especies son ya formas 
más o menos difundidas por el ámbito mediterráneo, tanto europeo 
como africano. 

De las 22 especies mencionadas, ocho se encuentran en la Península 


Ibérica distribuidas de la siguiente manera: 


Euromediterráneas ... ... ...o s.s «em... 3 (37,5%) 
PIONS còs vs Gas "ee AN vei ve ax wg ` F EO. e) 
Norteafricanas an age me uis sas wen  ÄL (12.5 9%) 
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En cuanto a Marruecos sus elementos se distribuyen como sigue 
(excluimos tristis y nigritarsis, cuya presencia en Marruecos es dudosa): 


Euromediterráneos +... ... c. «os. ... >” Í (6,66%) 
Autóctonos (excluida bicoloriceps, cuya 

validez específica está por demostrar) 9 (60 Gi 
Nosteatrcarios id cs ira Oda) 


El cuadro siguiente permitirá una visión de conjunto de la disper- 
sión y distribución de estos elementos: 





euro-mediterráneos ibéricos marroquies norteafricanos 











<| .......+.»»«<| brevicornis 
— 


implicatus 
robustus 


violaceus 
wifaqi 


figuerasi 


AS Ai cobosi 
margwmalis .......|> 


juster 
< | algiricus 
a A E ` ZZ E 


palliditarsis 
5 => 3 j e H bicoloriceps) 
(IT eeen [>  penimsularis ES 
E nigritarsis .|=> `? ? ? 
Pc: ...... ` BEE ef? 3 
tristiculus 
varius 
freydenbergi 
intermedius 
nigricollis — 


< | africanus 


Axinotarsus Motschulsky. 


Subgénero Tarxinosus nov. Sin pelos negros erguidos sobre los 
élitros ; éstos con una pubescencia blanquecina y densa que les da aspecto 
pizarroso; excitador apical de los mismos auriculariforme o élitros iner- 
mes en el ápice; tibias posteriores del macho sin quilla longitudinal 
en su cara superior; antenas cortas de artejos triangulares. Especie 
tipo: Axinotarsus brevicornis (Kraatz). 
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1. Axinotarsus brevicornis (Kraatz, 1862). 


Malachius brevicornis Kraatz, 1862, Berl. Ent. Zeitschr., pág. 270 (Anda- 
lucía, Sierra Nevada). 

Axinotarsus brevicornis Kraatz in Peyron, 1877, l’ Abeille, t. XV, págs. 134- 
135; Abeille, 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, págs. 617-618 (221-222); 
Uhagón, 1901, An. Soc. Esp. H. Nat. (2), t. X, págs. 22-23 (150-151); 
Escalera, 1914, Col. Marr., pág. 238; 1926, Eos, t. II, págs. 221-223, 
fig. 1; Fuente, 1931, Bol. Soc. Ent. Esp., t. XIV, pág. 90 (171); Pic 
y Lindberg, 1932, Soc. Sc. Fenn. Comm. Biol, t.: TIL 18, pág. 17; 
Greiner, 1937, Col. Cat. Junk., 159, Malach., pág. 89; Cobos, 1949, 
Bol. R. Soc. Esp. H. Nat., t. XLVII, pág. 580; Pardo, 1954, Arch. Inst. 
Aclim. Almería, t. II, pág. 107; Kocher,, 1956, Cat. comm. coléopt. Ma- 
roc, III, Malac. Serr., pág. 43; Evers, 1962, Bull. Soc. Sc. Nat. Phys. 
Maroc, t. XLII, pág. 173. 

Var. orientalis Escalera, 1926, loc. cit, págs. 223-224, fig. 2; Kocher, 1956, 
loc, cit., pág. 44. 


Aunque descrita originalmente de Andalucía es una especie de Ber- 
bería (Argelia y Tunicia) que coloniza ciertas zonas de Andalucía 
oriental (Málaga, Granada). En Marruecos ha sido señalada de Oujda 
por Escalera (var. orientalis), pero, pese a nuestras intensas búsquedas 
en esa región, no la hemos hallado hasta ahora. En cuanto a las citas 
de la f. típica de otras localidades marroquíes compartimos plenamente 
las reservas de Kocher y Evers (loc. cit. ) sobre lo aleatorias que re- 
sultan las determinaciones de esta especie basadas en individuos hem- 
bras; en realidad, nada consistente diferencia una hembra de brevicor- 
nis de otra de robustus Pic. El Axinotarsus brevicornis ha sido también 
señalado por Porta (Fauna Coleopt. Italica, IIT, Divers., pág. 95, 1929) 
de Cerdeña, lo que, de confirmarse, indicaría una dispersión bético-sarda. 


2. Axinotarsus robustus Pic, 1905. 


Axinotarsus robustus Pic, 1905, Echange, t. XXI, núm. 242, pág. 5 (Ma- 
rruecos, Tánger); Escalera, 1914, Col. Marr., pág. 238; 1926, Eos, 
t. 11, págs. 227-228, fig. 4; Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., 
pág. 92; Pardo, 1950, Publ. Inst. Gral. Franco, Tetuán, pág. 17; Ko- 
cher, 1956, Cat. comm. coléopt. Maroc, III, Malac. Serr., pág. 44; 
Evers, 1962, Bull. Soc. Sc. Nat. Phys. Maroc, t. ASTI pág. 173. 

Var. simulans Escalera, 1926, loc. cit., págs. 228-2209; Greiner, 1937, loc. cit., 
pág. 92; Kocher, 1956, loc. cit., pág. 44; Evers, 1962, loc. cit., pág. 173. 


NOTAS SOBRE «MALACHIIDAEYS 241 


Var. parvisignatus Escalera, 1914, loc. cit., pág. 238 (sub. brevicornis Kr. E 
1926, loc. cit., pág. 229; Greiner, 1937, loc. cit., pág. 92; Kocher, 1956, 
loc. cit., pág. 44. 


Endemismo marroquí que se extiende desde Tánger hasta el Atlas 
Medio (Escalera, Kocher, Evers); nosotros la hemos capturado en di- 
versos puntos de la cadena rifeña, por encima de los 1.500 metros. No 
conocemos de visu la var, o ssp. parvisignatus Esc., raza del Sur ma- 
rroquí caracterizada por su menor tamaño y por la reducción o des- 
aparición (ab. inornatus Esc.) de la mancha negra protorácica. 


3. Axinotarsus implicatus Escalera, 1926. 


Axinotarsus implicatus Escalera, -1926, Eos, t. II, págs. 225-227, fig. 3 
(Túnez); Greiner, 1937, Col. Cat. Junk. 159, Malach., pág. 90; Pardo, 
1950, Publ. Inst. Gral. Franco, Tetuán, pág. 17; Kocher, 1956, Cat. 
comm. coléopt. Maroc, IIT, Malac. Serr., pág. 13. 


Esta especie fue citada por vez primera de Marruecos (región de 
Melilla) por nosotros en 1950, posteriormente la hemos capturado en 
la región de Oujda (Paforalt) y en las proximidades de Melilla (Monte 
Gurugú, Monte Uixan). 


Subgénero Maurocerus nov. Élitros con excitador apical auricu- 
lariforme y con pelos negros erectos en su cara superior; antenas com- 
primidas, robustas y largas, totalmente amarillas, sus artejos interme- 
dios anchos y paralelos, subtrapezoidales; abdomen totalmente rojo; 
tibias anteriores e intermedias amarillentas; $ 4 sin quilla en la cara 
superior de las tibias posteriores. Especie tipo: Axinotarsus wifaqi 
nov. sp. 


4. Axinotarsus wifaqi nov. sp. (figs. 1-2). 


Holotipo 2. Marruecos, Guercif (Pardo Alcaide leg.), alotipo Q y para- 
tipos, Guercif, Taourirt (Pardo Alcaide leg.) (Col. Pardo Alcaide). 


3. Longitud: 3 milímetros. Anchura máxima: 1,2 milímetros, 

Cuerpo oblongo, brillante, apenas dilatado posteriormente; antenas 
robustas, comprimidas, totalmente amarillas; parte anterior de la ca- 
beza, pronoto, patas en parte, una mancha subapical en los élitros y 
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abdomen rojizos; élitros negro-bronceados con reflejos violáceos, casi 
mates posteriormente; pubescencia doble, una corta blanquecina y otra 
negra, erguida, poco densa y bastante larga; patas posteriores sin qui- 
llas tibiales en su cara superior; apéndice elitral (excitador) auricu- 
lariforme. 

Cabeza, con los ojos, tan ancha como el pronoto en su mayor an- 
chura, negra, muy brillante, como brufiida, sin puntuación apreciable, 





Fig. 1.—Axmotarsus wifaqi nov. sp., 8. Silueta y disposición cromática. 


completamente amarilla por delante, desde una línea sinuosa situada 
más atrás de las inserciones antenales, al nivel de la mitad del borde 
interno de los ojos; punta de las mandíbulas y último artejo de los 
palpos maxilares negros u oscuros; mejillas amarillas. Frente bastante 
fuertemente impresionada entre los ojos, sobre todo detrás de las 
inserciones antenales; pubescencia corta y tendida, blanquecina, sólo 
visible a cierta luz, sin largos pelos erguidos negros, sin embargo se 
pueden apreciar algunas sedas negras, bastante largas, en la parte in- 
ferior de las sienes. Ojos bastante prominentes. 

Antenas robustas, bastante largas, alcanzando, dirigidas hacia atrás, 
la mitad de la longitud elitral; totalmente amarillas, salvo una pequeña 


NOTAS SOBRE «MALACHIIDAEYS 243 


mancha oscura en el ápice del quinto artejo, comprimidas, ligeramente 
ensanchadas en sus artejos intermedios, atenuadas hacia la extremidad, 
con pubescencia corta, tendida y amarillenta. Primer artejo bastante 
largo, engrosado hacia la extremidad, un poco arqueado; segundo apro- 
ximadamente la mitad del primero, obcónico; tercero tan largo como el 
primero, dilatado hacia la extremidad; cuarto subrectangular, apenas 
estrechado hacia la base; quinto fuertemente dilatado, trapezoidal; sexto 
semejante al anterior pero más bruscamente estrechado hacia la base; 
séptimo un poco más largo que el anterior, más estrecho y angulosa- 
mente estrechado cerca de la base; octavo aún más largo y estrecho que 
el precedente y también paralelo; noveno y décimo casi iguales, un poco 
más cortos que el anterior y más estrechos que él; último un poco más 
largo y más estrecho que los precedentes, paralelo, terminando en punta 
obtusa. 

Pronoto bastante transversal, totalmente rojo brillante, bastante 
convexo, fuerte y oblicuamente impresionado en la región de los ángu- 
los posteriores, que está explanada y un poco levantada; ampliamente 
redondeado en el borde anterior; márgenes laterales asimismo redon- 
deadas y un poco estrechadas hacia atrás; borde basal también arquea- 
do, pero menos que el anterior, un poco truncado en el medio y fina- 
mente rebordeado; tegumentos lisos, sólo son visibles los puntos de 
los que nacen las sedas cortas, blanquecinas, tendidas hacia adelante, que 
constituyen la pubescencia de este órgano, que no presenta pelos negros 
erguidos. 

Escudete negro, transversal, ampliamente truncado por detrás. 

Élitros negro-bronceados con reflejos azul-violáceos, sobre todo pos- 
teriormente, brillantes en la base, con brillo apagado o mates hacia 
atrás, lisos en la base, muy finamente granulado o microrreticulados 
hacia atrás, con una mancha preapical rojiza o amarillenta en forma de 
banda oblicua de borde a borde y margen anterior rectilíneo; extremi- 
dad ampliamente negra; base tan ancha como el pronoto en su mayor 
anchura, poco más de dos veces tan largos como anchos, son conjunta- 
mente en los húmeros, poco convexos, deprimidos o hundidos estrecha- 
mente a lo largo de la sutura; húmeros en ángulo recto ampliamente 
redondeados, lados paralelos en la región humeral, apenas dilatados 
por detrás hasta poco antes de la extremidad, desde donde se redondean 
hasta el ángulo sutural, el borde apical formando un ángulo obtuso con 
el borde lateral; región preapical plegada oblicuamente, el borde su- 
perior de este pliegue sinuoso; zona apical negra, brillante desde de- 
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bajo del pliegue, con su mitad externa fuertemente convexa, como in- 
flada y con el borde sutural arqueado-levantado, esta zona está provista 
de un apéndice auriculariforme ancho, también negro y no erguido, sino 
colocado un poco oblicuamente con respecto al plano de la zona, la 
orejuela termina en un pequeño proceso digitiforme de color ferruginoso 
y provisto de largas sedas amarillentas como todo el borde interno de la 
orejuela; borde sutural, debajo del pliegue, con otro apéndice, erguido, 
de color ferruginoso, lobuliforme y provisto en su extremo de largas 
sedas amarillas (fig. 2). Pubescencia doble: una semitendida, bastante 





Fig. 2.—Axmotarsus wifaqi nov. sp., 3. Zona apical del élitro derecho. 


larga y blanquecina brillante, bastante densa, y otra constituida por 
sedas negras, largas y erguidas poco densas; en la zona apical negra la 
pubescencia es totalmente negra. 

Abdomen totalmente rojizo, el pigidio estrechamente oscurecido en 
sus bordes, último esternito angulosa y profundamente escotado. 

Patas gráciles, con sus tibias posteriores un poco arqueadas; todos 
los fémures completamente negros, las tibias amarillas por entero, los 
tarsos igualmente, a veces las tibias posteriores un poco oscurecidas, 
O negras. 

Alotipo 2. Difiere del macho por sus élitros simples, sensible- 
mente dilatados por detrás, con la mancha amarilla en situación apical 
y bastante reducida; por la coloración negra de la cabeza más avanzada, 
llegando lateralmente hasta las fosetas antenales y, en el medio, hasta la 
sutura frontal; por sus antenas proporcionalmente más cortas y sen- 
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siblemente engrosadas hacia la extremidad, no dilatadas en sus artejos 
intermedios, y por los élitros menos granulados y más brillantes, 

Localidades: Marruecos oriental, Guercif, 13-VI-1969, Pardo Al- 
caide leg. (holotipo y paratipos); Guercif, 5-V1-1968, Pardo Alcaide leg. 
(paratipos); Taourirt, 5-VI-1968, Pardo Alcaide leg. (alotipo y parati- 
pos). Sobre grama (Cynodon dactylon). En nuestra colección. 

Dedicada a Sid Ahmed Wifaq, Inspecteur régional de la Protection 
des Végétaux de Oujda. 

Observaciones.—Muy afin a violaceus Abeille, a la que parece subs- 
tituir en la región nordoriental de Marruecos y de la que difiere, prin- 
cipalmente, por los caracteres señalados en la tabla de especies. 


5. Axinotarsus violaceus Abeille, 1890. 


Axinotarsus violaceus Abeille (2), 1890, Rev. d Ent., t. IX, pág. 44 (Ma- 
rruecos, Casablanca); Abeille, 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, 
págs. 611-612 (215-216); Escalera, 1926, Eos, t. II, págs. 253-254; 
Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., pág. 93; Kocher, 1956, 
Cat. comm. coléopt Maroc, 111, Malac. Serr., págs. 42-43; Evers, 
1962, Bull. Soc. Sc. Nat. Phys. Maroc, t. XLII, pág. 172; Pardo, 1966, 
Eos, t. XLII, págs. 530-531. 

Axinotarsus compressicornis Escalera, 1914, Col. Marr., págs. 238-239 (Ma- 
rruecos, Marraquech); 1926, loc. cit., págs. 252-253, fig. 15; Greiner, 
1937, loc. cit., pág. 90; Kocher, 1956, loc. cit., pág. 44; Evers, 1962, 
loc. cit., pág. 172; Pardo, 1966, loc. cit., págs. 530-531. 


Además del tipo 2 de violaceus y de 4 3 3 y 4 2 2 que consti- 
tuyen la serie típica de compressicornis, hemos visto otros tres indivi- 
duos (2 3 4 y 1 2) también de Marraquech, 7-V-1969, H. Durand leg. 


Subgénero Axinotarsus s. str. Élitros con doble pubescencia y exci- 
tador apical auriculariforme o digitiforme; antenas más o menos largas, 
de artejos poco triangulares o subcilindricos, jamás comprimidas; ab- 
domen nunca enteramente rojo; tibias por lo común oscuras, ô ó 
con o sin quilla longitudinal a lo largo de la cara superior de las tibias 
posteriores. Especie tipo: Axinotarsus pulicarius (Fabricius). 
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6. Axinotarsus figuerasi Pardo, 1950. 


Axinotarsus figuerasi Pardo, 1950, Publ. Inst. Gral. Franco, Tetuán, på- 
ginas 17-20, fig. 1 (Marruecos, Isaguen); Kocher, 1956, Cat. comm. 
coléopt. Mar., III, Malac. Serr., pág. 43; Pardo, 1960, Bull. Soc. Sc. 
Nat. Phys. Hor. t. XL, pág. 307; 1966, Eos, t. XLII, pág. 531. 


Endemismo marroquí altícola que parece relegado a los bosques de 
cedro de la cadena rifeña (Ketama, Bab Berret, Tizi Ifri). 

Caracterizada por su pequeño tamaño (2,5 mm.), por su pronoto 
tan largo como ancho o apenas transverso, estrechamente marginado 
de amarillo (f. típica) o sólo estrechamente manchado en los ángulos 
posteriores (ab. posticalis Pardo) y por sus antenas totalmente amari- 
llas. Se la encuentra, a veces, en compañía de cobosi Pardo, de la que es 
muy próxima y de la que difiere por su excitador elitral, solamente man- 
chado de negro en el ápice y menos acanalado posteriormente, por sus 
mejillas totalmente oscuras, por el color negro de la frente, avanzando, 
a lo largo del borde interno de los ojos, hasta más allá del nivel de las 
inserciones antenales y, finalmente, por sus élitros más oscuros y menos 
bronceados. 

Los machos de figuerast tienen la cara superior de sus tibias posterio- 
res bastante angulosa, y examinándola con fuerte aumento y con inci- 
dencia luminosa adecuada se puede apreciar un corto y débil esbozo 
de quilla longitudinal hacia la mitad de estos órganos. 


7. Axinotarsus cobosi Pardo, 1966. 


Axinotarsus cobosi Pardo, 1966, Eos, XLII, págs. 527-531, fig. 1 (Marrue- 
cos, Ifrane). 


Descrita de Ifrane, cerca de Fès, esta especie, muy afín a figuerasi 
Pardo y altícola como ella, ha sido encontrada también por nosotros 
en la cadena rifeña (Bab Berret) sobre la carretera a Tetuán, en pleno 
Quercetum. La f. típica presenta el pronoto anchamente marginado de 
rojizo, pero en algunos individuos de la citada localidad rifeña esta orla 
se reduce a un filete muy estrecho (ab. tristiculoides nov.). 
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8. Axinotarsus marginalis (Castelnau, 1840). 


Malachius marginalis Castelnau, 1840, Hist. Nat. Col., t. I, pág. 279, nú- 
mero 21 (Francia, París). 

Axinotarsus marginalis Castelnau in Kiesenwetter, 1863, Natur. Ins. 
Deutsch., t. IV, pág. 594; Abeille, 1891, Ann, Soc. Ent. Fr. (6), t. X, 
págs. 615-616 (219-220); Oliveira, 1895, Cat. Ins. Port., pág. 209; 
Uhagón, 1901, An. Soc. Esp. Hist. Nat. (2), t. X, págs. 26-28 (154-156) ; 
Escalera, 1926, Eos, t. II, págs. 233-235, fig. 7; Fuente, 1931, Bol. Soc. 
Ent. Esp., t. XIV, pág. 90 (177); Pic y Lindberg, 1932, Soc. Sc, Fenn. 
Comm. Biol., t. III, 18, pág. 17; Greiner, 1937, Col. Cat. Junk., 159, 
Malach., pág. 90. 

Var. infuscatus Abeille, 1891, loc. cit., pág. 616 (220); Uhagón, 1901, 
loc. cit., pág. 28 (156); Escalera, 1926, loc. cit., pág. 235; Greiner, 1937, 
loc. cit., pág. 91. 


Especie de amplia dispersión europea que se halla muy frecuente- 
mente en toda la Península ; no señalada de Marruecos. 


9. Axinotarsus justei nov. sp. 


Axinotarsus risor Abeille in Pardo, 1960, Bull. Soc. Sc. Nat. Phys. Maroc., 
t. XL, pág. 307; 1966, Eos, t. XLII, págs. 529-531. 

Holotipo A. Marruecos, Monte Gurugú (Atlaten), Pardo Alcaide leg. ; 
alotipo Y y paratipos, Monte Gurugú (Atlaten) (Col. Pardo Alcaide). 


$. Longitud: 3 milímetros. Anchura máxima: 1,8 milímetros. 

Cuerpo oblongo, ligeramente ensanchado por detrás, de color verde 
un poco bronceado y bastante oscuro; pronoto anchamente marginado 
de rojo-amarillento y antenas totalmente oscuras por encima; pubes- 
cencia doble, una corta blanquecina y tendida y otra formada por lar- 
gas sedas negras erguidas; patas totalmente oscuras y tibias posterio- 
res sin quilla en su cara superior; élitros con el excitador digitiforme. 

Cabeza, con los ojos, ligeramente más ancha que el pronoto en su 
mayor anchura, de color bronceado muy oscuro, brillante, sus tegumen- 
tos microrreticulados ` son amarillas las partes siguientes: epístoma, me- 
jillas, espacio entre las antenas y el ojo correspondiente hasta el nivel 
de las inserciones antenales, labro (a veces un poco manchado de oscu- 
ro en el medio); mandíbulas y palpos totalmente negros; frente de- 
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primida, un poco oblicuamente impresionada cerca de las antenas ; OJOS 
bastante prominentes; pubescencia blanquecina, tendida y espaciada. 

Antenas bastante largas y robustas, su extremidad alcanzando y 
aún sobrepasando un poco el medio de los élitros, un poco atenuadas 
hacia la extremidad y totalmente oscuras por encima; por debajo son 
amarillentos el primer artejo en su extremidad, los artejos segundo a 
sexto en su totalidad, el séptimo y octavo más o menos manchados y 
los tres últimos completamente oscuros; pubescencia blanquecina, corta 
y semitendida sin largas sedas negras en los primeros artejos. Primer 
artejo bastante largo, paulatinamente dilatado hacia la extremidad; se- 
gundo la mitad de largo que el anterior y también obcónico; tercero tan 
largo y dilatado en la extremidad como el primero; cuarto análogo al 
tercero; quinto a décimo casi de igual longitud entre sí y un poco más 
largo que el tercero y cuarto, pero cada vez menos dilatados hacia la 
extremidad, sobre todo el décimo, que es totalmente paralelo; último 
un poco más largo que el precedente, fusiforme, terminado en punta un 
poco obtusa. 

Pronoto transversal un poco más ancho que largo, bastante conve- 
xo, negro-bronceado bastante brillante, anchamente marginado de rojo- 
amarillento, redondeado anteriormente, más débilmente en los costados, 
base rectilínea finamente rebordeada, ángulos posteriores un poco ex- 
planados por la impresión oblicua habitual en esta zona; tegumentos 
lisos y brillantes; pubescencia corta, blanquecina, tendida hacia adelan- 
te y bastante densa. 

Escudete transversal, truncado posteriormente, de color oscuro. 

Élitros verde-bronceados bastante claros y bastante brillantes, mi- 
crorreticulados, un poco más lisos y brillantes en la base, sin puntua- 
ción visible; extremidad plegada y manchada de amarillo-rojizo en una 
faja oblicua paralela al borde superior del pliegue; ligeramente más 
anchos en la base que el pronoto en su mayor anchura, poco más de dos 
veces tan largos como anchos son conjuntamente en la base; húmeros 
en ángulo recto, ampliamente redondeados en el vértice y nada salien- 
tes; lados cortamente paralelos en la región humeral, paulatinamente 
ensanchados hasta el último cuarto, después un poco redondeado-estre- 
chados y ligeramente sinuados antes del ángulo ápico-lateral, desde don- 
de se doblan bruscamente en ángulo recto hasta el ángulo sutural ; borde 
superior del pliegue, oblicuo, ancho, completo desde la sutura al borde 
lateral; ángulo sutural prolongado hacia arriba en un proceso robusto, 
digitiforme, un poco arqueado hacia adelante y anchamente truncado en 
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su extremidad, donde presenta algunas largas sedas negras dirigidas 
hacia atrás, que está bastante manchado de negro y presenta su cara 
posterior longitudinalmente excavada o acanalada. Este proceso digiti- 
forme constituye el excitador sexual junto con otro pequeño apéndice 
situado en el fondo de la excavación bajo el pliegue y en el mismo bor- 
de sutural, espatuliforme, de color tostado, dirigido horizontalmen'e 
hacia atrás y coronado por un pincel de largas sedas oscuras tan largas 
como el apéndice mismo. Pubescencia doble, una corta y tendida, blan- 
quecina, poco densa y otra constituida por sedas negras bastante lar- 
gas, un poco oblicuas y bastante espaciadas. 

Cara ventral del cuerpo, del color general, salvo los episternones 
mesotorácicos que son amarillos; los primeros esternitos abdominales 
no quitinizados en el centro, el último angulosa y profundamente es- 
cotado. 

Patas largas y gráciles, totalmente negras, con brillo metálico, inclu- 
so los tarsos, salvo los anteriores, que son un poco rufescentes, sobre 
todo inferiormente. 

Alotipo 2 : Élitros simples en la extremidad, sensiblemente dilata- 
dos posteriormente, con la mancha amarilla apical bastante grande, de 
borde anterior ligeramente escotado por delante; antenas menos ro- 
bustas, de artejos más cilíndricos y con sólo del primero al cuarto ama- 
rillos por debajo; último esternito abdominal simple; todos los tarsos 
oscuros completamente. 

Localidades: Marruecos oriental, provincia de Nador: Monte Gu- 
rugú, meseta de Atlaten, por encima de Segangan, V-1959, V-1962, 
VI-1967, V-1969, Pardo Alcaide leg. En inflorescencias de diversas 
gramíneas, principalmente sobre Aegilops ovata L. Holotipo, alotipo y 
paratipos en nuestra colección. 

Dedicada a nuestro buen amigo Luis Felipe Juste Iribarren en re- 
cuerdo de nuestras juveniles correrías entomológicas por tierras mo- 
grebies. 

Observaciones. —Esta especie es la que en 1966 designamos errónea- 
mente como risor Abeille, que a su vez no es sino una variedad de al- 
giricus Abeille (ver a continuación). Evidentemente, vecina de esta es- 
pecie, justei nov. sp. se diferencia de ella por su menor talla media, ante- 
nas proporcionalmente más cortas con un mayor número de artejos 
manchados de amarillo por debajo (en algiricus sólo los artejos 1-4 son 
amarillos inferiormente), por sus élitros verde-bronceados, microrre- 
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ticulados, mientras que en la especie de Abeille estos órganos son verde- 
azulados o francamente azules, más brillantes y con microrreticulación 
más superficial, por sus patas más gráciles, etc. 


10. Axinotarsus algiricus Abeille, 1896. 


Axinotarsus algiricus Abeille, 1896, Bull. Soc. Ent. Fr., págs. 392-393 
(Argelia, Teniet el Haad); 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, pági- 
nas 614-615 (218-219) (sub. tristis Perris); Escalera, 1926, Eos, t. II, 
págs. 247-249, fig. 13; Greiner, 1937, Col. Cat. Junk., 159, Malach., 
pág. 89. 

Var. risor Abeille, 1891, loc. cit., págs. 614-615 (218-219); ‘Escalera, 1926, 
loc. cit., págs. 249-251, fig. 14; Greiner, 1937, loc. cit., pág. 89; Kocher, 
1956, Cat. comm. coléopt. Mar., TII, Malac. Serr., pág. 42. 


De esta especie hemos visto, además de los tipos de algiricus y risor, 
otros cuatro ejemplares tunecinos de la colección Wittmer (todos corres- 
pondientes a la var. risor). Es un elemento norteafricano cuya presencia 
en Marruecos está por confirmar, pues la cita de risor del Catálogo 
Kocher, basada sobre una 2, es dudosa y nuestras menciones de 1960 
y 1966, como hemos visto más arriba, deben ser referidos a justei 
nov. sp. 


11. Axinotarsus tristis (Perris, 1864). 


Malachius tristis Perris, 1864, Ann, Soc. Ent. Fr. (4), t. IV, pág. 287 (Es- 
paña, El Escorial). 

Axinotarsus tristis Perris in Peyron, 1877, L'Abeille, t. XV, págs. 132-133; 
Abeille, 1891. Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, págs. 614-615 (218-219); 
1896, Bull. Soc. Ent. Fr., pág. 391; Uhagón, 1901, An. Soc. Esp. Hist. 
Nat. (2), t. X, págs. 24-26 (152-154); Escalera, 1926, Eos, t. II, pági- 
nas 231-233, fig. 6; Alluaud, 1926, Bull. Soc. Sc. Nat. Mar., t. VI, pá- 
gina 25; Fuente, 1931, Bol. Soc. Ent. Esp., t. XIV, pág. 90 (177); Grei- 
ner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., pág. 93; Kocher, 1956, Cat. 
comm. coléopt. Mar., III, Malac. Serr., pág. 43; Evers, 1962, Bull. 
Sc. Nat. Phys. Mar., t. XLII, pág. 173. 


Según Escalera (loc. cit.), esta especie ibérica se encuentra en la Cor- 
dillera Central y Sierras de Segura y Alcaraz; Fuente (loc. cit.) la cita 
asimismo de las provincias de Huesca, Zaragoza, Barcelona y Ciudad 
Real, y nosotros la poseemos de la provincia de Teruel (Bronchales, 
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VII-1944, Pardo Alcaide leg.; Frías, VII-1958, M. González leg.; 
idem., J. Rosal leg.; Villar del Cobo, VI-1958, J. Rosal leg.; Albarra- 
cín, VI-1958, F, X. Suárez leg.). De acuerdo con estos datos, este en- 
demismo ibérico se extendería por la mitad oriental de la Península. 
Axmotarsus tristis ha sido citado también de Marruecos (Alluaud, Ko- 
cher, Evers) pero, según parece, estas identificaciones han sido hechas 
sobre 2 2, por lo que hasta una más segura documentación conside- 
ramos dudosa por ahora la presencia de esta especie en el vecino país. 


12. Axinotarsus palliditarsis (Fairmaire, 1880). 


Malachius pallitarsus Fairmaire, 1880, Ann. Soc. Ent. Fr. (5), t. X, pá- 
gina 6 (Argelia, Biskra). 

Axinotarsus palliditarsis Fairmaire (nom. corr.) in Abeille, 1891, Ann. Soc. 
Ent. Fr. (6), t. X, págs. 608-609 (212-13); Escalera, 1914, Col. Marr., 
pág. 238; 1926, Eos, t. TI, págs. 264-265, fig. 20; Pic y Lindberg, 
1932, Soc. Sc. Fenm. Comm. Biol., t. III, 18, pág. 17; Greiner, 1937, 
Col. Cat. Junk., 159, Malach., pág. 91; Pardo, 1955, Tamuda, t. III, 
pág. 46 (8); Kocher, 1956, Cat. comm. coléopt. Mar., III, Malac. Serr., 
pág. 42; Evers, 1962, Bull. Soc. Sc. Nat. Phys. Mar., t. XLII, pág. 172. 


Especie de Berbería que se encuentra aquí y allá en todo Marrue- 
cos; parece faltar, sin embargo, en la cadena rifeña y en la región nor- 
occidental, al menos no tenemos datos sobre su existencia en estas re- 
giones. Todas nuestras capturas en la región de Melilla (Midar, Gran- 
ja del Muluya) y Oujda (Taforalt) han sido hechas sobre gramíneas. 


13. Axinotarsus bicoloriceps Pic, 1932. 


Axinotarsus bicoloriceps Pic, 1932, L’ Echange, t. XLVIII, pág. 27 (Ma- 
rruecos, valle del Reraia); Pic y Lindberg, 1932, Soc. Sc. Fenn. Comm. 
Biol., t. III, 18, pág. 18; Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., 
pág. 89; Kocher, 1956, Cat. comm. coléopt. Mar., III, Malac. Serr. 
pág. 42. 


No conocemos in natura esta especie, pues el tipo debe hallarse en la 
colección Lindberg. En la descripción original nada podemos encontrar 
que nos permita darnos una idea de las reales afinidades inmediatas 
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de este taxón. Pic (loc. cit.) la aproxima a palladitarsis con estas pala- 
bras: “Voisin de 4. palliditarsis F rm., en différe, á premiére vue, par 
la téte largement flave en avant et les tarses postérieures foncés.” 


14. Axinotarsus peninsularis Abeille, 1881. 


Axinotarsus peninsularis Abeille, 1881, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. I, på- 
ginas 112-113 (España, Barcelona); 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), tomo 
X, pág. 609 (213); Uhagón, 1901, An. Soc. Esp. Hist. Nat. (2), t. X, 
págs. 19-20 (147-148); Sainte Claire-Deville, 1914, Cat. crit. coléopt. 
Corse, pág. 210; Escalera, 1926, Eos, t. II, pág. 256; Luigioni, 1929, 
Cat. Col. Ital., pág. 622; Portevin, 1931, Hist. Nat. Col. Fr., t IL Lo- 
mell. Divers., pág. 437; Fuente, 1931, Bol. Soc. Ent. Esp., t; XIV oe, 
gina 89 (176); Sietti, 1932, Misc. Entom., t. XXXIV, pág. 77; Nor- 
mand, 1935, Bull. Soc. H. Nat. Afr. Nord, t. XXV, pág. 244; Greiner, 
Col. Cat. Junk., 159, Malach., påg. 91; Pardo, 1960, Eos, t. XXXIV, 
pág. 133. 


Con peninsularis se inicia la serie de Axinotarsus, cuyos 3 ê pre- 
sentan una fina quilla bien marcada a lo largo de la cara superior de 
sus tibias posteriores. Sólo hemos visto esta especie de Cataluña (Pardo, 
1960), de donde fue descrita. Fuente y Sietti (loc. cit.) la citan asimis- 
mo de Baleares. Diversos autores (Luigioni, Sainte Claire-Deville, Por- 
ta, Portevin), siguiendo todos probablemente a Abeille, la señalan de 
la isla de Córcega. No poseemos ninguna documentación de primera 
mano que confirme esta localización ; el individuo de Córcega examinado 
por Escalera era una 2, Sainte Claire-Deville que en 1914 (loc. 
cit.) recoge la indicación de Abeille, posteriormente, en su Catálogo de 
coleópteros de Francia (L Abeille, XXXVI, 1935, págs. 1-467), que in- 
cluye también a Córcega, ya no hace figurar a peninsularis entre los 
maláquidos de la fauna francesa. Otro tanto cabe decir de la dispersión 
de peninsularis en el norte de Africa, señalada por Abeille y rechazada 
por Escalera; más recientemente, Normand (loc. cit.) la indica de Tu- 
nicia, si bien es verdad de un modo dubitativo, porque probablemente 
se trata de los mismos individuos 2 Q que ya estudió Escalera en 
1926. Aunque, por lo que acabamos de ver, la dispersión de peninsula- 
ris fuera de la Península Ibérica no está plenamente demostrada, cree- 
mos prudente, sin embargo, no considerar por ahora esta especie como 
un endemismo ibérico. 
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15. Axinotarsus nigritarsis Abeille, 1885. 


Axinotarsus nigritarsis Abeille, 1885, Rev. d'Ent. Caen, t. IV, pág. 10 
(Espagne: Vall d'Azares), 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, pág. 611 
(215); Uhagón, 1901, An, Soc. Esp. H. Nat. (2), t. X, págs. 20-22 (148- 
150); Escalera, 1926, Eos, t. II, págs. 261-263, fig. 19; Fuente, 1931, Bol. 
Soc. Ent. Esp., t. XIV, pág. 89 (176); Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 
159, Malach., pág. 91; Kocher, 1953, Trav. Inst. Sc. Cher., Rabat, t. VII, 
pág. 32; 1956, Cat. comm. coléopt Mar., III, Malac. Serr., pág. 42; 
Pardo, 1966, Eos, t. XLII, págs. 530-531. 


Esta especie ibérica ha sido hallada hasta ahora sólo en la mitad sep- 
tentrional de la Península; en nuestra colección existe un ejemplar 3 
de Gata, en Cáceres, provincia de la que no había sido citada aún, 
(V-1952, M. González leg.). 

Las citas de nigritarsis de Marruecos (Kocher, loc. cit.) basadas 
sobre 2 2 las consideramos dudosas; sólo el hallazgo del á seria 
concluyente a este respecto. 


16. Axinotarsus pulicarius (Fabricius, 1775). 


Malachius pulicarius Fabricius, 1775, Syst. Entom., t. 1, pág. 308 (Argelia). 

Axinotarsus pulicarius Fabricius in Kiesenwetter, 1863, Nat. Ins. Deutsch., 
t. TV, pág. 593, 1; Abeille, 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, págs. 613- 
614 (217-218); Oliveira, 1895, Cat. Ins. Port., pág. 209; Uhagón, 1901, 
An. Soc. Esp. H. Nat. (2), t. X, págs. 31-34 (159-162); Escalera, 1926, 
Eos, t. II, págs. 242-244, fig. 10; Fuente, 1931, Bol. Soc. Ent. Esp., 
t. XIV, págs. 89-90 (176-177); Pic y Lindberg, 1932, Soc. Sc. Fenn. 
Comm. Biol., t. III, págs. 17-18; Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, 
Malach., págs. 91-92; Cobos, 1949, Bol. R. Soc. H. Nat., t. XLVII, 
pág. 580; Pardo, 1950, Publ. Inst. Gral. Franco, Tetuán, pág. 20; 
1954, Arch. Inst. Aclim. Almería, t. II, pág. 107; Kocher, 1956, Cat. 
comm. coléopt. Mar., III, Malac. Serr., pág. 43; Evers, 1962, Bull. Soc. 
Sc. Nat. Phys. Mar., t. XLII, pág. 172; Pardo, 1966, Eos, t. XLII, 
págs. 530-531. 

Var. obscuratus Escalera, 1926, loc. cit., págs. 244-246; Kocher, 1956, loc. 
cit., pág. 43; Greiner, 1937, loc. cit., pág. 92. 
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Especie de amplia dispersión europea que se halla en toda la Pen- 
insula Ibérica y en Marruecos. 





Fig. 3.—Cara superior de la tibia posterior de Axinotarsus pulicarius (Fbr.), Z: 
mostrando la quilla longitudinal. 


17. Axinotarsus varius Uhagón, 1901. 


Axinotarsus varius Uhagón, 1901, An. Soc. Esp. H. Nat. CZ), t. XA pá 
ginas 28-31 (156-159) (España, Quero); Escalera, 1926, Eos, t. II, pá- 
ginas 237-239, fig. 9; Fuente, 1931, Bol. Soc. Ent. Esp., t. XIV, pági- 
na 90 (177); Pic y Lindberg, 1932, Soc. Sc. Fenn. Comm. Biol., t. TIL 
18, pág. 18; Greiner, 1937, Col, Cat. Junk, 159, Malach., pág. 93; Pardo, 
1954, Arch. Inst. Aclim. Almería, t. II, pág. 107. 

Var. uhagon: Escalera, 1926, loc. cit., págs. 239-240. 

Ssp. nevadensis Escalera, 1926, loc. cit., pág. 240; Pardo, 1954, loc. cit. 


Endemismo altícola ibérico que se extiende por la Cordillera Central 
hasta Portugal y en el sur por Sierra Nevada (ssp. nevadensis Esc.) ; 
probablemente deberá encontrarse en otros macizos de la Península. 
A las citas de la f. típica de Escalera y Fuente (loc. cit.) hay que aña- 
dir las siguientes que figuran en nuestra colección: Salamanca, Sierra 
de Béjar, VI-1959, A. Cobos leg.; Soria, Puerto de Oncala, VII-1969, 
M. González leg. 

La extensión de la banda mediana negra del pronoto es variable, 
mientras que en la f. típica puede ser relativamente estrecha y de bor- 
des rectilíneos o expansionados en el centro, en la ssp. nevadensis pa- 
rece constante la reducción extrema del rojo marginal, lo que unido a 
unas antenas en general más robustas y sobre todo a presentar el 4 
las quillas tibiales mucho mejor marcadas, sobre todo en su mitad dis- 
tal (en la f. típica estas quillas son borrosas o muy débiles) nos mue- 
ven a considerar nevadensis más bien como una raza que como una 
mera variedad. 
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18. Axinotarsus tristiculus Kraatz, 1866. 


Axinotarsus iristiculus Kraatz, 1866 in Kiesenwetter, Berl. Ent. Zeitschr., 
t. X, pág. 267 (España, Sierra Nevada); Abeille, 1891, Ann. Soc. Ent. 
Fr. (6), t. X, págs. 618-619 (222-223); Uhagón, 1901, An. Soc. Esp. 
H. Nai. (2), t. X, págs. 34-36 (162-164); Hubenthal, 1909, Deutsch. 
Ent. Zeitsch., pág. 412; Escalera, 1926, Eos, t. II, págs. 241-242; Porta, 
1929, Faun. Col. Ital., t. III, Divers., pág. 95; Fuente, 1931, Bol. Soc. 
Ent. Esp., t. XIV, pág. 90 (177); Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, 
Malach., pág. 93; Pardo, 1954, Arch. Inst. Aclim. Almería, t. II, pá- 
gina 109, nota; 1960, Eos, t. XXXVI, pág. 133; 1967, Eos, t. XLII, 
pág. 531, nota. 


De tristiculus no hemos visto sino el tipo único de Kraatz (in coll. 
Abeille de Perrin) y las dos 2 2 de Sierra Tejeda, Málaga (Par- 
do, 1954, 1960). Nuestros esfuerzos por capturar esta interesante y 
rara especie durante nuestro recorrido por Sierra Nevada en 1953 re- 
sultaron, desafortunadamente, infructuosos. Igual resultado dieron las 
búsquedas de nuestros colegas de Almería, señores Cobos y Mateu. À 
nuestro juicio tristiculus Kr. es próxima de varius Uhag., de la que se 
separaría principalmente por los caracteres siguientes: 

$. Élitros bastante mates, verde-bronceados muy oscuros; man- 
cha apical amarilla grande, casi 1/4 de la longitud elitral; ángulo sutu- 
ral negruzco; apéndice laciniforme más corto y fino; cabeza propor- 
cionalmente más ancha con antenas más cortas, alcanzando apenas la 
mitad de los élitros, completamente oscuras por encima, con sólo los 
cuatro primeros artejos amarillos por debajo; quilla de las tibias pos- 
teriores bien marcada y completa; tarsos oscurecidos. 

o. Tegumentos verde-bronceados muy oscuros; antenas totalmen- 
te oscuras por encima y proporcionalmente más cortas; élitros con la 
mancha amarilla apical más reducida. Axinotarsus tristiculus Kr. es 
citada de Cerdeña por Porta (loc. cit.). 


19. Axinotarsus freydenbergi Escalera, 1926. 


Axinotarsus freydenbergi Escalera, 1926, Eos, t. II, págs. 265-267, fig. 21 
(Marruecos, Azrou); Greiner, 1937, Col. Cat, Junk, 159, Malach., pá- 
gina 90; Kocher, 1956, Cat. comm. coléopt. Mar., III, Malac. Serr., 
pág. 44. 


Endemismo marroquí que parece confinado en la región de Meki- 
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nés, de donde fue descrita. Solamente hemos visto la serie típica (2 3 3 
y 2 $ 2) conservada en la colección Escalera. La falta de cerdillas erec- 
tas sobre los élitros y el tono azul de éstos caracterizan muy bien a 
esta especie, el primer detalle la aproximaría a las especies de nuestro 
subgénero Tarrinosus pero es bien evidente que esta ausencia de se- 
das erguidas sobre los élitros es una simple convergencia; el examen 
atento de los individuos de la serie típica, procedentes todos de la mis- 
ma captura (Azrou, 24-V-1923), no nos permite concluir que se trate 
de individuos depilados. No obstante, sería necesario examinar un ma- 
terial más abundante de esta especie que no ha vuelto a ser hallada 
desde las capturas originales. 


20. Axinotarsus intermedius Escalera, 1914. 


Axinotarsus intermedius Escalera, 1914, Col. Marr., págs. 239-240 (Ma- 
rruecos, Taroudant); 1926, Eos, t. II, págs. 267-268, fig. 22; Greiner, 
1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., pág. 90; Kocher, 1956, Cat. comm. 
coléopt. Mar., MI, Malac. Serr., pág. 4. 


Otro endemismo marroquí originario de la región de Marraquech; 
además de la serie típica (5 4 3,1 2) de la colección Escalera, hemos 
visto otros individuos de ambos sexos de la misma región: Ait Ourir, 
Taddert, 8-V-1969, H. Durand leg. y de la región de Agadir: Oued 
Issen, 23-I11-1970, Pardo Alcaide leg. 


21. Axinotarsus nigricollis Escalera, 1926. 


Axinotarsus nigricollis Escalera, 1926, Eos, t. Il, págs. 268-270, fig. 23 
(Marruecos, Casablanca); Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., 
pág. 91; Evers, 1955, Ent. Blátt., t. LI, pág. 76; Kocher, 1956, Cat. 
comm. coléopt. Mar., 111, Malac. Serr., pág. 42. 

Axinotarsus algiricus Abeille in Escalera, 1914, Col. Marr., pág. 238. 


Sólo conocemos de esta especie la serie típica (1 3,2 2 2), pues 
parece que en Marruecos no ha vuelto a ser encontrada después de las 
capturas originales de Antoine. Considerada hasta hace poco como par- 
ticular a la fauna marroquí, recientemente Evers (loc. cit.) la ha seña- 
lado de Argelia. 
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22. Axinotarsus africanus Escalera, 1926. 


Axinotarsus africanus Escalera, 1926, Eos, t. II, págs. 271-273, fig. 25 
(Argelia, Philippeville); Normand, 1935, Bull. Soc. H. Nat. Afr. Nord, 
t. XXV, pág. 244; Greiner, 1937, Col. Cat. Junk, 159, Malach., pág. 89; 
Pardo, 1966, Bull. Soc. Sc. Nat. Phys. Mar., t. XLVI, pág. 82. | 
Axinotarsus longicornis Peyron (pars), 1877, L'Abeille, t. XV, págs. 129- 
130; Abeille, 1891, Ann. Soc. Ent. Fr. (6), t. X, págs. 612-613 (216-217). 


Descrita originalmente de Argelia oriental y Tunicia fue sefialada 
por nosotros por vez primera de Marruecos en 1966 (loc. cit.) de la 
región de Oujda (Taforalt), donde es frecuente cazarla en la vegetación 
que crece al pie de los taludes de la carretera, cerca de la gruta de Zeg- 
zel, en mayo-julio. 

La f. típica posee una ancha faja negra longitudinal en el pronoto, 
pero, como ya indicó Escalera, son frecuentes los individuos en que 
dicha faja está reducida a una mancha central aislada o, por el contra- 
rio, la faja se dilata dejando un filete rojizo lateral más o menos estrecho. 
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